
  [image: Infancia robada]


		
			Infancia robada

			 

			Angela Marsons

			Infancia robada

			Título original: Little Children

			Copyright © Angela Marsons, 2025

			Copyright © Jentas A/S, 2026

			Traducción: Daniel Conde Bravo

			Cubierta: Jentas A/S

			ePub: Jentas A/S

			 

			ISBN: 978-87-428-1476-5

			 

			Reservados todos los derechos. Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin la autorización escrita de los titulares de los derechos de la propiedad intelectual.

			 

			Queda prohibido el uso de cualquier parte de este libro para el entrenamiento de tecnologías o sistemas de inteligencia artificial sin autorización previa de la editorial.

			 

			First published in the English language in 2025 by Storyfire Ltd, trading as Bookouture.

		

	
		
			––

			 

			De la serie de la detective Kim Stone:

			 

			Grito del silencio

			Juegos del mal

			Las niñas perdidas

			Juegos letales

			Hilos de sangre

			Almas muertas

			Los huesos rotos

			Una verdad mortal

			Promesa fatal

		

		
			Este libro está dedicado a Francesca Withnell (la mejor amiga de Bailey) y a todo el equipo de Bromyard Vets, que cuidan a nuestra familia peluda de manera maravillosa.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Kim tocó la pantalla de su móvil justo cuando el minutero del reloj de la sala de la brigada avanzaba un paso más hacia las seis de la mañana.

			Faltaban cuatro minutos para que se emitiera en Sunrise News la sección de Steve Ashworth.

			Después de haberla estado acosando durante varias semanas, el periodista había tenido la cortesía de avisarla de que iba a intervenir en directo con su gran bomba informativa. Kim había ido temprano a la oficina aquella mañana para asegurarse de no perdérselo; llevaba ya mucho tiempo preocupándose por aquel hombre que había estado intentando destruir su carrera.

			Tres minutos para la hora prevista.

			—Hola, jefa —dijo Bryant al entrar en la sala de la brigada.

			—¿Qué haces despierto a estas horas? ¿Te has cagado en la cama? —preguntó la inspectora, antes de dar un sorbo a su café. La reunión informativa del equipo siempre tenía lugar a las siete.

			El sargento miró la hora mientras se quitaba el abrigo. 

			—Es que me aburría un poco en casa. Me apetecía ponerme en marcha temprano.

			Su compañero y amigo compartía sin duda su nerviosismo por lo que pudieran estar a punto de escuchar.

			Dos minutos.

			—Hola, jefa —saludó Stacey, entrando por la puerta con aire despreocupado.

			Kim arqueó una ceja. 

			—¿Otra que madruga a ver si Dios la ayuda?

			—Tengo pendiente gestionar un archivo —explicó Stacey—. Uno urgente que no pude terminar ayer.

			—Y supongo que…

			—Buenos días, chicos —dijo Penn, deslizándose en su asiento.

			—¿Y a ti te ha apetecido levantarte temprano o también tenías pendiente algún archivo urgente? —preguntó Kim, ocultando su sonrisa.

			Nadie en su equipo, incluida la propia inspectora, tenía ni idea de lo que estaba a punto de salir de la boca de Steve Ashworth, ni de cómo podría afectarles después de que lo hiciera.

			—No, yo solo quiero escuchar qué gilipolleces quiere soltar ese cretino sobre nosotros —respondió Penn, que no hizo ningún esfuerzo por mentir.

			Kim sentía un pequeño nudo en el estómago. Sabía con certeza que Woody también iba a ver aquella retransmisión, y suponía que la iba a convocar a su oficina una vez que se emitiera el reportaje.

			Un minuto.

			Todo el equipo de la inspectora, incluido su jefe, sabía que ella se había topado con el periodista durante su último caso relevante y que él se había obsesionado con exponerla como una policía corrupta.

			Todos eran conscientes de que Ashworth había descubierto un caso antiguo del que Kim no se sentía precisamente orgullosa.

			Pero también sabían que habían pasado muchas cosas en el último mes.

			El reloj marcó las seis y Kim hizo clic en el enlace que le habían enviado.

			Respiró hondo cuando la cara de Steve Ashworth apareció en la pantalla.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un mes antes

			—¿Ha pedido verme, señor? —preguntó Kim, sentándose frente a su jefe.

			El inspector jefe Woodward había apartado más o menos un metro de su escritorio la silla en la que ella siempre intentaba evitar sentarse: iba a ser ese tipo de reunión.

			Durante los años que llevaba trabajando para él, Kim había aprendido que las reuniones en las que la invitaba a tomar asiento rara vez terminaban bien. Podían ser de dos tipos.

			Las primeras y más frecuentes eran aquellas en las que la interrogaba sobre su comportamiento, actitud o acciones concretas tras haber recibido una queja. En esas reuniones, Woody estaba hecho una furia y ella respondía con calma por sus crímenes.

			En las segundas, menos frecuentes, Woody le daba una instrucción que sabía que a Kim no le iba a gustar. La otra cara de la moneda. En esas situaciones, él era el que estaba tranquilo y, ella, hecha una furia.

			Lo que a Kim le preocupaba en aquel momento era que su jefe parecía absolutamente tranquilo, señal de que estaba a apenas minutos de explotar de alguna forma.

			El inspector jefe se recostó en su sillón y juntó las yemas de los dedos sobre su estómago, formando una pirámide con las manos. Era un movimiento con el que Kim no estaba familiarizada y, por lo tanto, le resultaba difícil de interpretar.

			—Un par de semanas tranquilas, ¿eh, Stone?

			—Sí, señor —respondió Kim con tono dubitativo, como si hubieran hecho muy poco desde su último caso importante. En realidad, habían estado treinta y seis horas seguidas persiguiendo pistas que después tenían que descifrar por todo Black Country. La inspectora supuso que su jefe se refería a más recientemente, ya que llevaban dos semanas sin que hubiera aparecido ningún cadáver.

			—Me imagino que han sido como unas pequeñas vacaciones —añadió él.

			Kim luchó contra el impulso que sintió de mostrarse indignada, porque conocía bien a Woody y sabía que él no creía en serio que hubieran estado de brazos cruzados sin hacer nada en todo el día. Con aquella conversación, la estaba dirigiendo hacia algún sitio concreto, y ella tenía la sensación de que no quería seguirlo.

			—¿Algo importante en este momento? —preguntó el inspector jefe, a pesar de saber ya la respuesta. Si hubiera algo importante, ella le pondría al día sobre ello.

			—Ha habido un robo a mano armada en Gornal —respondió ella.

			—De eso se puede encargar Dudley.

			—Una agresión grave en Lye.

			—Brierley Hill puede gestionarlo.

			—Y los informes habituales de los lunes por la mañana que hay que revisar.

			Apenas eran las nueve de la mañana y la habían convocado a su oficina de inmediato, así que la inspectora no sabía bien qué otra cosa podría requerir la gestión de su equipo.

			—Todo eso se puede pasar a otros equipos —afirmó Woody.

			—Señor, ¿podría decirme cuál es la respuesta correcta y así nos ahorramos tiempo los dos? —preguntó Kim.

			—Lo que me gustaría escuchar es que no tenéis nada que no puedas repartir entre los demás equipos.

			—De acuerdo —dijo Kim, preguntándose cuál sería la razón por la que le estaba liberando la agenda—. No tenemos nada que no pueda repartir entre…

			—Muy graciosa —respondió el inspector jefe sin ningún atisbo de humor. Cuando su rostro se ponía así, con esa expresión pétrea, Kim se preocupaba de verdad por lo que pudiera venir a continuación—. He recibido una llamada de una vieja amiga mía —continuó—. A su equipo le vendría bien algo de ayuda en un caso en el que están trabajando.

			Kim ladeó la cabeza. 

			—Señor, usted estuvo presente en mi última evaluación y dijo que no trabajo bien con otros equipos.

			—Me gustaría pensar que eso es cosa del pasado, Stone.

			—Fue hace dos meses.

			—Creo que has progresado un montón en las últimas semanas.

			—¿Quiere decir que Bryant también participará conmigo? —preguntó Kim, refiriéndose a su compañero de toda la vida, el hombre que era su conciencia… y que respondía por su comportamiento.

			El inspector jefe asintió. 

			—Al igual que el resto de tu equipo.

			—¿Señor? —preguntó Kim, con una sensación de inquietud cada vez mayor. ¿Qué podría ser tan grave como para que Woody quisiera trasladar a todo el equipo? ¿En qué diablos los estaba metiendo?

			—¿Has oído hablar del niño que desapareció en Lancashire?

			—En Blackpool, ¿no? —Kim lo había visto en las noticias.

			Woody asintió.

			—¿Eso no fue hace una semana? —Si el chico no había aparecido aún, tenía la pinta de ser una investigación completamente diferente—. ¿Necesitan ayuda en el caso de un niño desaparecido? —continuó preguntando la inspectora, que estaba confundida. Incluso si aquello se terminaba convirtiendo en una investigación por asesinato, estaba segura de que los Departamentos de Investigación Criminal de aquella zona podrían encargarse de ello.

			—Hay otro. Aún no ha salido en las noticias, pero anoche desapareció un segundo niño.

			Vale, eso arrojaba un poco de luz sobre el motivo del traslado temporal. Dos niños en la misma semana.

			—¿Edades? —preguntó Kim.

			—Doce y once años.

			—¿Y no pueden reclutar a otros equipos de la zona?

			—¿Sabes algo de Blackpool, Stone?

			—Tienen luces, ¿no? —preguntó Kim, que recordaba un viaje que había hecho a aquel lugar con Keith y Erica, sus padres adoptivos, cuando tenía diez años. Fue durante los primeros meses de estar viviendo con ellos, y apenas le dirigió la palabra a ninguno de los dos.

			Recordaba que aquel fue un día gris y lúgubre, y que las galerías comerciales estaban abarrotadas de gente y había mucho ruido en ellas. Las patatas fritas sabían a arena y, cuando se pusieron en marcha para recorrer los tres kilómetros de iluminaciones del paseo marítimo que formaban parte del espectáculo anual que se organiza en esa ciudad, el cielo se abrió. Su principal recuerdo era el de las luces brillantes distorsionadas por la lluvia torrencial que golpeaba con fuerza los cristales.

			El día se le hizo eterno.

			—Están a punto de afrontar la semana más intensa del año, la semana de vacaciones de mitad de trimestre. Van a verse desbordados por todo tipo de delitos. Las cifras que me ha citado Miranda son espantosas.

			—¿Miranda? —preguntó Kim

			—La inspectora jefa Miranda Walker. Nos formamos juntos en su día.

			Vale, Kim más o menos comprendía la situación. En el pasado, habían trabajado con otros cuerpos policiales en investigaciones conjuntas, pero normalmente con cuerpos vecinos como West Mercia o Staffordshire. Sin duda, la policía de Lancashire podía pedir ayuda a compañeros que tuvieran su sede más cerca de ellos. ¿Por qué involucrar a un cuerpo policial que trabajaba a más de ciento cincuenta kilómetros de distancia?

			—¿Qué es lo que me está ocultando, señor? —preguntó Kim.

			Woody respiró hondo. 

			—Hay rumores.

			Ella esperó.

			—¿Estás al tanto de la nueva línea de denuncias?

			—Por supuesto.

			Kim sabía que Crimestoppers, la organización que permitía denunciar delitos de forma anónima, se había aliado con cuerpos policiales de todo el país para poner en marcha un nuevo Servicio de Corrupción y Abusos Policiales, disponible para todas las comunidades del Reino Unido.

			Aquella línea podía utilizarse para denunciar con total anonimato cualquier conducta indebida de la policía. La información se remitía a continuación la unidad correspondiente de estándares profesionales del cuerpo policial o a detectives especializados.

			—¿Han recibido una denuncia anónima relacionada con un miembro del Departamento de Investigación Criminal de Blackpool? —preguntó Kim.

			—Dos —aclaró su jefe—. Sin detalles, sin nombres.

			—¿Cuál es la naturaleza de las denuncias?

			—No se describieron incidentes específicos, víctimas ni tampoco fechas, pero ambas llamadas guardaban relación con un equipo concreto que está bajo la supervisión de Miranda. Al parecer, las denuncias tienen que ver con una conducta policial inapropiada, violencia policial y posible corrupción dentro del equipo.

			Las manos de Woody seguían entrelazadas.

			—¿Qué más?

			—Miranda cree que las denuncias pueden provenir desde dentro. Así que te puedes imaginar por qué quiere encontrar la fuente.

			—¡Maaaadre mía! —exclamó Kim, que empezaba a hacerse una idea más clara de la situación.

			La inspectora jefa Miranda Walker se encontraba en una situación insostenible. En el momento en que empezara a hacer preguntas, podría poner en peligro a los miembros del equipo. Por muy lejos que la policía pudiera haber llegado, delatar a los tuyos podía matarte.

			—Señor, ¿hay algo más?

			El inspector jefe negó con la cabeza y separó por fin los dedos.

			—Entonces, ¿cuál es nuestra función principal? ¿Ayudar a encontrar a esos dos chicos o intentar eliminar a los policías corruptos?

			—Podría decirse que ambas cosas.

			—En resumen, nos vamos a Blackpool de inmediato para ayudar a un equipo que no nos quiere allí, para resolver un caso y hacer preguntas sobre el comportamiento inadecuado de la policía, pero sin delatarnos y comprometer al denunciante.

			—Sí, eso lo resume bastante bien.

			—Genial. El tipo de caso que a mí me gusta —dijo Kim, antes de irse a darle las noticias a su equipo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Eran casi las once cuando Kim colocó su bolsa de viaje en la parte trasera del coche de Bryant.

			Desde su reunión con Woody, había mantenido con su equipo una sesión informativa muy breve y les había dado algo de tiempo para que organizaran en la medida de lo posible sus vidas para poder pasar unas cuantas noches fuera de la ciudad. 

			Bryant había acercado a Kim a casa, donde había dedicado más tiempo a preparar las cosas de Barney que a recoger las suyas.

			Tras muchos abrazos y besos, había dejado a su perro con su cuidador favorito, Charlie, a quien le encantaba la compañía y tener una excusa para salir de casa a pasear.

			Penn le había hecho a Stacey el favor de recogerla. Aunque en el Astra Estate de Bryant cabían todos, Kim no quería correr el riesgo de que un solo coche los dejara tirados a más de ciento cincuenta kilómetros de casa.

			—¿Va a algún sitio bonito? —escuchó decir la inspectora por detrás de ella.

			Se quedó paralizada.

			Reconocía aquella voz, aunque llevaba un par de semanas sin oírla.

			Se dio la vuelta y se encontró con Steve Ashworth, periodista de Sunrise News, una persona que se había convertido en un incordio durante el último caso importante. Kim movió la cabeza de lado a lado en señal de frustración mirando a Bryant, que ya estaba saliendo del coche para ayudarla. La inspectora no pensaba regalarle a aquel hombre la atención que tanto ansiaba.

			—¿Aún no te has aburrido? —le preguntó, cruzando los brazos.

			—Ni por asomo. Es usted una gran personaje. 

			Kim sintió un ligero nudo en el estómago. No es que no se hubiera tomado en serio la amenaza de aquel hombre, sino que había tenido la esperanza de que su ausencia durante las dos últimas semanas significara que había encontrado a otra persona a quien acosar. Por alguna razón, ella había despertado una fascinación en Ashworth mientras cubría el caso del Bufón, y había decidido que su próximo gran reportaje la tendría a ella como protagonista.

			—Debe ser un mes tranquilo en cuanto a noticias —dijo Kim, dirigiéndose hacia la puerta del copiloto—. ¡Pero bueno, nada, que se te dé muy bien la investigación! —concluyó, manteniendo su fanfarronería.

			—Un poco más y me convence, inspectora Stone —dijo el periodista, que se alejó un poco, aunque no lo suficiente—. Pero yo soy muy bueno en lo mío.

			—Espléndido —respondió Kim, abriendo la puerta del coche.

			—¿Recuerda el nombre de Amber Rose?

			Kim cerró la puerta de un portazo, pero no sin antes haber visto la sonrisa arrogante que se había dibujado en el rostro de Steve.

			—Atropéllalo y haz que parezca un accidente —le dijo Kim a Bryant mientras este se abrochaba el cinturón de seguridad.

			El sargento no se dejó engañar tan fácilmente por la jovialidad forzada de su tono de voz.

			—¿Estás bien? —le preguntó, poniendo ya el coche en movimiento.

			—Estoy bien. Es un capullo —respondió la inspectora, que sacó su teléfono móvil.

			La mejor manera de que su compañero se distrajera de aquel asunto era hacerle ver que estaba ocupada haciendo otra cosa.

			Bryant captó la indirecta y se concentró en conducir hacia la autopista.

			Kim estuvo un rato contemplando su teléfono móvil, sin prestarle realmente ninguna atención, mientras intentaba recomponerse. El maldito periodista acababa de soltarle un nombre que ella había esperado no volver a oír jamás. Tenía la esperanza de que, si aquel hombre cavaba con profundidad para buscar información al respecto, se le rompiera la pala en el proceso.

			Al recibir un mensaje en el móvil, Kim por fin le prestó atención al mismo, enfocando la mirada.

			No pudo evitar emitir un gemido mientras lo leía.

			 

			¿Quieres que tomemos un café después del trabajo? 

			 

			—¿Qué? —preguntó Bryant.

			—Nada —respondió Kim, cerrando el mensaje.

			Bryant la miró mientras tomaba el carril que daba acceso a la autopista. 

			—¿Más mensajes misteriosos de los que no me piensas hablar?

			—Exacto —dijo la inspectora, guardando el teléfono.

			—¿Y Amber Rose?

			—Nunca he oído hablar de ella —dijo la inspectora, antes de darse la vuelta.

		

	
		
			Capítulo 3

			Tal y como habían acordado, Bryant paró en la autopista en la estación de servicio de Charnock Richard para reunirse con los demás. Kim quería tener una sesión informativa con todo el equipo antes de llegar a la comisaría de Blackpool, para proporcionarles así a sus compañeros más información sobre las tareas que debían acometer.

			Como Bryant había llegado antes de tiempo, a Kim le sorprendió ver que el coche de Penn ya estaba allí. Una vez dentro de la cafetería, Penn les hizo un gesto para que se sentaran en una mesa que quedaba junto a una ventana mientras Stacey colocaba cuatro cafés sobre la mesa.

			Kim esperó a que la ayudante de detective dejara la bandeja y se sentara con los demás antes de empezar.

			—Bueno, ya os conté lo esencial en la comisaría. Tenemos dos niños desaparecidos. Uno, el fin de semana pasado y otro, anoche. Nos han pedido, de manera extraoficial, que colaboremos en los casos, ya que andan escasos de recursos.

			—¿No hay ningún otro equipo más cercano? —preguntó Penn.

			—Al parecer, están un poco ocupados tratando de gestionar la semana más intensa del año.

			—Pero, aun así, hay varios cuerpos locales de policía entre su zona y la nuestra —insistió el sargento.

			Y ahora venía la parte que no les había contado, y la razón fundamental por la que la inspectora había querido tener con ellos esa reunión.

			—La inspectora jefa es una vieja amiga de Woody. Ha habido rumores de malas conductas.

			—¿De qué tipo? —preguntó Stacey—. ¿Corrupción, brutalidad, racismo?

			Kim se encogió de hombros. 

			—No hay detalles concretos, pero posiblemente violencia y corrupción.

			—Entonces, ¿también tenemos que buscar policías corruptos? —preguntó Stacey con el ceño fruncido, un gesto que Kim comprendía perfectamente.

			Aunque el equipo de Blackpool no sabía todas las razones por las que el equipo de Kim iba estar trabajando con ellos, meter las narices en los asuntos de otros cuerpos nunca les iba a granjear simpatías. Y no era plato de buen gusto tener que supervisar la conducta de los tuyos.

			—Vamos a buscar cualquier indicio de que las denuncias anónimas tengan algo de fundamento.

			—¿Hay más de una denuncia? —preguntó Bryant.

			Kim asintió y dio un sorbo a su café antes de responder.

			—Se desconoce si las llamadas fueron externas o si provinieron del mismo cuerpo.

			—Vaya, qué chungo —dijo Stacey, torciendo el gesto.

			—Pues sí. Es un asunto delicado, por eso la inspectora jefa no puede empezar a hacer preguntas a lo loco y ha pedido ayuda a un cuerpo policial que trabaja a bastante distancia de ellos.

			—Entonces, ¿acudiremos directamente a la inspectora jefa ante cualquier sospecha que tengamos? —preguntó Bryant.

			—Sí, y dejaremos que sea ella quien se encargue de resolverlo.

			—¿Y qué hay de la OICP? —preguntó Penn.

			La Oficina Independiente para la Conducta Policial era un organismo independiente de la policía que investigaba las quejas más graves y los asuntos más delicados relacionados con alguna mala conducta. Los diferentes cuerpos policiales estaban obligados a remitirles los casos más graves, incluso cuando no había ningún denunciante. Normalmente, esos casos tenían que ver con incidentes en los que cualquier acción policial había provocado que algún ciudadano resultara gravemente herido o que incluso hubiera muerto bajo custodia. La policía también podía optar por remitir los casos por decisión propia, y en el último año más de siete mil casos habían terminado en las oficinas de la OICP.

			—Aún no tenemos un caso sólido. La inspectora jefa solo tiene algunos soplos anónimos. Necesita algo más antes de poder trasladarlo —respondió Kim.

			—¿Woody no te ha dado ninguna pista sobre lo que podríamos estar buscando? —preguntó Stacey—. Hay una diferencia enorme entre la primera y la tercera.

			La ayudante de detective se estaba refiriendo a las tres categorías de denuncias que existían: denuncias que un ciudadano presentaba contra la policía; asuntos de mala conducta planteados internamente; y, por último, aquellos casos en los que las acciones de la policía tenían relación, en apariencia, con una muerte, lesiones graves, agresiones, delitos sexuales o corrupción. 

			—El año pasado se presentaron más de cincuenta mil denuncias públicas contra la policía —señaló Penn.

			—Teniendo en cuenta que hay ciento setenta y un mil agentes de policía en el Reino Unido, no es una cifra demasiado elevada —observó Bryant, mientras añadía un sobrecito de azúcar a su café.

			Kim apartó del alcance del sargento el recipiente que contenía los demás sobrecitos.

			—Es decir, que casi una tercera parte de todos los policías del país recibieron alguna queja en su contra, ¿es así? —preguntó Stacey, con los ojos muy abiertos.

			—O puede que algunos agentes tuvieran dos —dijo Bryant.

			—Más de cien policías fueron declarados culpables de delitos penales el año pasado —añadió Penn.

			—Vale, bueno, chicos, ya basta —dijo Kim, levantando la mano.

			Por desgracia, la mala conducta policial era un tema candente en aquel momento. Los ciudadanos nunca olvidarían que el agente de policía Wayne Couzens había secuestrado y asesinado a Sarah Everard. Tampoco era probable que olvidaran el informe demoledor que afirmaba que la Policía Metropolitana de Londres era «racista, sexista y homófoba a nivel institucional». Ya fuera asunto exclusivo del cuerpo de policía londinense o no, la mayoría de la gente metía a todos los cuerpos policiales en el mismo saco y, por mucho que a Kim le doliera admitirlo, en su oficio no faltaban manzanas podridas.

			Pero ¿trabajaría alguna de esas manzanas podridas en la comisaría de Blackpool? La inspectora se preguntaba cuál sería la mejor manera de averiguarlo.

			—Necesitamos una estrategia —dijo Kim, terminándose ya su café—. Vamos a tener que mostrarnos accesibles y nada amenazantes. Tendremos más posibilidades de ver algo extraño si dramatizamos situaciones, si fingimos unos roles. —Acto seguido, se giró hacia Bryant—. A ti te caigo regular. 

			—Vaya, y yo que pensaba que lo había sabido disimular bien —bromeó el sargento.

			—Estás un poco desilusionado, loco por jubilarte y no te gusta demasiado recibir órdenes de una mujer. Si hay algún neandertal en el equipo, seguro que se te acerca.

			—Básicamente, seré un estereotipo.

			—Sí.

			—De acuerdo.

			Kim se giró a continuación hacia la ayudante de detective.

			—Stace, quiero que te muestres ingenua y un poco abrumada. Quiero que tu inocencia y vulnerabilidad inspiren confianza. La gente asumirá que tienes demasiado miedo como para suponer un peligro.

			—Entendido, jefa —dijo con una sonrisa.

			—Penn, tú vas a tenerlo más difícil, porque…

			—Vaya, gracias, jefa —la interrumpió Bryant.

			Kim lo ignoró. 

			—Necesito que tengas un punto de crueldad y dureza y que seas bastante ambicioso. Haz que la gente piense que harías cualquier cosa por ascender. Soy consciente de que te estoy pidiendo que actúes de forma totalmente contraria a tu carácter.

			Penn sonreía como si fuera a disfrutar del desafío. Un antiguo miembro de su equipo podría haber representado aquel papel sin mucho esfuerzo. Por desgracia, Kevin Dawson ya no estaba con ellos, pero Kim seguía pensando en él a menudo.

			—Bueno, ya tenemos clara la nueva dinámica del equipo. Ahora hace falta que…

			Bryant resopló y adoptó una expresión de fastidio en su rostro.

			—¿Perdón? —espetó Kim.

			—Solo estoy practicando, jefa —dijo con una sonrisa burlona.

			Penn y Stacey intentaron ocultar la gracia que les había hecho aquel comentario, pero no lo consiguieron.

			—Venga, vamos a hablar del caso —dijo Kim, moviendo la cabeza de lado a lado en un gesto de resignación.

			—La segunda desaparición ya ha salido en las noticias —dijo Stacey—. Y la prensa ya les está metiendo presión.

			—Por suerte, eso no es problema nuestro —respondió Kim. Ella ya había recibido bastante atención de la prensa en el último caso y, por supuesto, todavía la estaba recibiendo por parte de un periodista concreto. La inspectora apartó de su mente todos los pensamientos sobre aquel hombre y sobre el nombre que le había mencionado un rato antes. 

			—El primer chico es un muchacho de Blackpool llamado Lewis Stevens, de doce años. Fue visto por última vez el viernes 18 en Coral Island —les informó Stacey, leyendo desde su teléfono.

			—¿Dónde? —preguntó Kim. Le causó cierta desazón ver que sus tres compañeros se mostraban sorprendidos por su pregunta.

			—¿No sabes qué es? —preguntó Penn.

			—Vamos a asumir que, si no venden comida para perros ni piezas de motocicleta, es poco probable que lo sepa.

			—Son unos recreativos gigantescos que están en el inicio de la Golden Mile. 

			Kim esperó. Al menos había oído hablar de eso último.

			—Pero son mucho más que unos simples recreativos —añadió Stacey—. La última vez que estuve allí, había dos restaurantes, una cafetería, una tienda de patatas fritas, una atracción de tren, juegos para niños, máquinas tragaperras y creo que un casino.

			—Es fácil que un niño pueda perderse en ese lugar, jefa. Creo que tiene cuatro o cinco entradas —añadió Bryant.

			—¿Estaba con sus padres? —preguntó Kim.

			—No se dice nada de sus padres en ninguna de las noticias —respondió Stacey.

			—¿Y el niño de ayer? —continuó Kim.

			—Noah Reid, de once años, desapareció en South Pier, frente a Pleasure Beach. Aún no tenemos nada más que su descripción y la ropa que llevaba puesta.

			—¿También es de Blackpool? —preguntó la inspectora.

			Stacey asintió.

			—De acuerdo —dijo Kim, echando la silla hacia atrás—. Manos a la obra. Vamos a la comisaría y después iremos a registrarnos en el hotel.

			—Solo una pregunta, jefa —dijo Stacey, cogiendo su bolso tipo satchel.

			—Sí.

			—¿Vamos a ser bien recibidos? ¿Se van a alegrar de que trabajemos con ellos?

			Kim reflexionó sobre la pregunta durante unos segundos. Se puso en el lugar del equipo al que iban a ir a echar una mano y se preguntó cómo se sentiría ella si le impusieran un equipo de policías desconocidos para ayudarla a desarrollar una investigación importante. Kim estaba bastante segura de que eso provocaría un debate de lo más acalorado en el despacho de Woody, pero no todos los oficiales superiores de investigación reaccionaban igual que ella. No quería poner a su equipo a la defensiva antes incluso de haber conocido a la nueva brigada.

			—No lo sé, Stace, pero supongo que estamos a punto de averiguarlo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Eran ya casi las tres cuando llegaron al aparcamiento de la comisaría central de la policía Blackpool.

			El edificio estaba situado cerca de la costa sur de la ciudad y era imposible no verlo al entrar en la misma. Era un edificio de cristal de tres plantas encajado bajo una estructura blanca que lo envolvía como si fuera una pieza robótica incrustada al milímetro. Un par de parterres elevados intentaban suavizar el entorno del recinto.

			Entraron a través de la puerta principal y Kim percibió que el uso del vidrio se extendía por todo el edificio. Si el arquitecto había pretendido transmitir transparencia, el resultado era basto y demasiado obvio.

			Bryant se acercó a la recepción. El tipo que estaba tras el mostrador hizo una llamada rápida, sonrió al oír algo que le dijeron y colgó. Le comentó algo a Bryant y luego señaló con la cabeza hacia unas puertas.

			—Nuestro contacto estará con nosotros en breve —explicó Bryant cuando volvió al lugar donde estaban el resto de sus compañeros. No les dio ninguna indicación de quién iba a ir a recibirlos.

			Esperaron en silencio hasta que las puertas se abrieron y apareció un hombre de casi metro ochenta vestido con un traje gris oscuro. Kim enseguida tuvo la impresión de que aquel tipo habría acudido vestido así al trabajo independientemente de cuál fuera su profesión, como si llevara toda una vida esperando para lucir así de elegante. Se dirigió directo hacia ella y le tendió la mano.

			—Red Butler, inspector.

			Kim le estrechó la mano de manera fugaz mientras levantaba una ceja. ¿De verdad se llamaba igual que un personaje de Lo que el viento se llevó?

			—Perdón, mi nombre real es Mike, pero me apodaron Rhett, que de alguna manera se terminó convirtiendo en Red. Así es como me llama todo el mundo.

			—Bueno es saberlo, Red —dijo Kim, que encontró muy extraño llamarlo de esa forma.

			La inspectora se giró hacia sus compañeros para presentárselos, pero el hombre levantó una mano. 

			—Vamos a dejarlo para la planta de arriba. Todo el equipo está allí, así que haremos las presentaciones formales de una sola vez. Venid conmigo.

			Kim permaneció en silencio mientras lo seguía a través de dos tramos de escaleras.

			El hombre sonrió, saludó con la mano o asintió con la cabeza a casi todas las personas con las que se encontró por el camino. No todos le devolvieron el gesto. ¿Por qué intentaba parecer tan simpático? A las personas simpáticas no les hacía falta aparentar ser simpáticas. 

			Finalmente, atravesaron otras puertas de cristal y entraron en lo que Kim supuso que sería la oficina del Departamento de Investigación Criminal.

			Había más hojas de papel sobre los escritorios de aquella oficina que las que había visto durante todo el recorrido por el edificio.

			—Tenemos la política de evitar tener mil cosas sobre los escritorios, pero ya sabéis, a veces hace falta tener algunas cosas en papel —explicó el inspector mientras todas las cabezas de la sala se volvían hacia ellos.

			—¡Joder, menos mal, ha llegado la caballería! —exclamó un hombre que tendría poco más de cincuenta años.

			Mientras Red le lanzaba una mirada de advertencia al hombre, Kim echó un rápido vistazo al espacio y a las personas que lo ocupaban.

			Un equipo de cinco: cuatro hombres, una mujer.

			—Ese bocazas es el sargento Roy Moss. Es mi mano derecha.

			—Sí, soy su maldito subordinado —dijo Roy con una sonrisa de suficiencia.

			—La sargento Carly Walsh —explicó Butler, señalando a la mujer pelirroja de cabello rizado y pecas.

			Red continuó las presentaciones.

			—Ese es el ayudante de detective James Dickinson —afirmó, señalando a un tipo rubio que parecía tener alrededor de treinta años.

			Todos asintieron a modo de saludo.

			—Y por último, pero no por ello menos importante, ese de la esquina es Gonk.

			El hombre asiático levantó una mano.

			Fue un tanto desconcertante que el inspector les presentara al único miembro del equipo procedente de una minoría por su apodo en lugar de por su rango o su nombre real.

			Kim no tuvo más remedio que dejar pasar aquel detalle por el momento, pero no tenía ninguna intención de dirigirse al oficial como Gonk.

			—¿Así que los mandamases han decidido que necesitábamos ayuda? —preguntó Roy, recostándose en su asiento.

			Había algo en aquel hombre que de inmediato resultaba desagradable. La cintura de su pantalón se apoyaba bajo su prominente barriga y los botones tensaban la tela de una camisa que probablemente había sido blanca en su vida anterior.

			Kim decidió que no era buena idea ponerse a sotavento de Roy Moss, porque si uno de aquellos botones salía volando, podría sacarle un ojo.

			—Nos han pedido que ayudemos —explicó Kim, manteniendo un tono de voz sereno.

			Todos los miembros de ambos equipos prestaban atención.

			—Nos han dicho que sus compañeros están muy ocupados con otros asuntos.

			Tenía la intención firme de no enemistarse con nadie durante la primera media hora.

			—Sí, pero no creo que ninguno de ellos esté persiguiendo pistas por el paseo marítimo obedeciendo las órdenes de un maldito bufón —dijo Roy.

			Kim vio que Bryant ocultaba una sonrisa haciendo el gesto de rascarse la nariz.

			Buen movimiento. Si ella lo había visto, los miembros del otro equipo seguro que también.

			Al ver que ninguno de aquellos policías mostraba sorpresa alguna, Kim se dio cuenta de que todos sabían que aquella especie de emboscada había provenido del bocazas del equipo. Más preocupante le resultó que el hombre al mando estuviera esperando abiertamente a ver qué le respondía ella. Si alguno de los miembros de su equipo hubiera sido así de grosero, Kim se lo habría hecho saber directamente, delante de todo el mundo. Pero cada inspector jefe gestionaba a su equipo de forma diferente.

			—Si te refieres al caso en el que logramos localizar sana y salva a una cirujana de talla mundial y la llevamos al hospital para salvar la vida de una niña, entonces sí, ese caso lo gestionamos nosotros. Quizá, si no prestaras tanta atención a los casos que no son de su competencia, tendrías más posibilidades de resolver los tuyos con éxito. —Kim hizo una pausa—. Bueno, ¿puede alguien enseñarnos el lugar en el que vamos a trabajar?

			Se acabó lo de no ganarse enemigos de entrada.

			Red dudó, como si quisiera que el espectáculo continuara. Finalmente, se dirigió hacia una oficina contigua a la sala principal de la brigada. Abrió la puerta y los hizo pasar a una sala que tendría la mitad del tamaño de la habitual del equipo y que contaba con una gran mesa redonda, en la que había un ordenador portátil y un montón de tarjetas de acceso con sus cordones. 

			—Uno de vosotros tendrá acceso al sistema, y todos tendréis que firmar los protocolos.

			Kim señaló a Stacey para indicar que ella sería la persona designada.

			—Vale, os dejo que os instaléis, voy a decirle a la jefa que ya habéis llegado.

			Kim asintió mientras Red cerraba la puerta.

			La inspectora se giró hacia Stacey. 

			—Respondiendo a la pregunta que me hiciste antes, creo que están encantadísimos de que hayamos venido a ayudarlos. 

				

		

	
		
			Capítulo 5

			Lo primero que Kim percibió al entrar en la oficina de la inspectora jefa Miranda Walker fue que la mujer parecía cansada.

			A Kim no le sorprendió. La labor policial en Blackpool no era precisamente coser y cantar. En Black Country también tenían sus propios problemas, pero Blackpool era en aquella época una de las zonas más desfavorecidas del Reino Unido. A pesar de los veinte millones de visitantes que recibía al año, era principalmente una ciudad estacional con una población muy transitoria.

			Al igual que sucedía con las ciudades mineras, había crecido en torno a un sector que estaba en caída libre. En sus días de gloria, la gente iba allí para pasar una semana de vacaciones. El hecho de que cada vez fuera más fácil viajar al extranjero de forma bastante barata había tenido un gran impacto en el lugar, que había pasado a ser destino de despedidas de soltero y soltera y de gente que simplemente iba a echar el día.

			Además de los problemas a los que se enfrentaba Kim en la ciudad en la que trabajaba, ese equipo tenía el quebradero de cabeza añadido de los miles de turistas que llegaban en tromba cada fin de semana.

			—Siéntese, inspectora —dijo Walker, señalando uno de los butacones.

			La inspectora jefa dejó su lugar detrás del escritorio y se sentó más cerca de ella. Kim calculó que rondaría los cincuenta y cinco años; tenía el pelo corto, salpicado de canas y cortado de forma elegante. Aunque se la veía un tanto fatigada, el rostro de la mujer estaba algo bronceado y era atractivo. Llevaba puestos unos pequeños pendientes de zafiro que combinaban con el color de su traje de chaqueta.

			—Gracias por venir. El inspector jefe Woodward es un viejo amigo.

			—De la etapa de formación, según me contó —dijo Kim.

			La inspectora jefa asintió. 

			—Tengo plena confianza en él y espero poder extenderla a usted.

			—Por supuesto —respondió Kim. Para ella, el respeto no era algo que pudiera ganarse de forma automática, pero aquella mujer tenía terreno ganado para que ella la respetara. Representaba una historia de triunfo en el norte, según los informes que había leído durante el viaje hacia allí. Hija de una madre drogadicta, tanto ella como su hermana menor eran drogodependientes cuando llegaron a la ciudad.

			A pesar de intentar mantener unida a la familia, los Servicios Sociales se llevaron a ambas niñas de casa cuando Miranda tenía ocho años y su hermana cinco. A partir de entonces, las dos pasaron por una serie de hogares de acogida, hasta que Miranda alcanzó la mayoría de edad y tomó el control de su propia vida.

			Kim sospechaba que la infancia de aquella mujer no había diferido demasiado de la suya. Siempre había sentido que, de alguna manera, había logrado evitar convertirse en la persona que por lógica debía ser, que el destino la había empujado a convertirse en una persona agresiva, detestable y consumida por las drogas que moriría de una sobredosis. El destino había decretado algo así, pero ella lo había conseguido esquivar, y Kim sentía que Miranda también lo había hecho. Por los comienzos que ambas habían tenido en sus respectivas infancias, las dos mujeres podrían haber vivido vidas muy diferentes a las que en realidad habían vivido.

			—Menudo trabajo tuvieron en el último caso, ¿eh? —le comentó Miranda.

			Kim se preguntó si habría alguien en todo el país que no supiera de la persecución inútil a la que se había visto abocada su equipo.

			Walker levantó una mano. 

			—No espero una respuesta. Era una situación imposible. No tenían más remedio que seguir sus instrucciones.

			Kim asintió.

			Una sonrisa se dibujó en los labios de la mujer. 

			—Aunque lo que más me gustó, con diferencia, fue su rueda de prensa. Me imagino que muy poco de lo que dijo procedía de la declaración oficial de la oficina de prensa.

			—Me gusta improvisar.

			—Bien. Puede que aquí necesite ser flexible.

			—¿Alguien del equipo sabe la otra razón por la que hemos venido? —preguntó Kim.

			La inspectora jefa negó con la cabeza. 

			—Y así debe seguir siendo. Tengo que saber de dónde procedieron las llamadas.

			—Y también si tienen fundamento o no, ¿verdad? —preguntó Kim.

			—Por supuesto, pero la prioridad es la fuente. Si se trata de uno o varios miembros de ese equipo, no puedo poner en riesgo su seguridad. Sé que sabe a lo que me refiero.

			Kim lo comprendía perfectamente. No resultaba descabellado que alguien a quien se hubiera descubierto como soplón sufriera un accidente inoportuno mientras atendía una llamada rutinaria.

			—¿Y la investigación? —preguntó Kim, que aún no sabía dónde encajaba su equipo en ella.

			—Ya le han explicado que estamos al límite en cuanto a personal. Todos los miembros del Departamento de Investigación Criminal están trabajando a destajo. Por desgracia, no podemos permitirnos ignorar el resto de los incidentes graves porque tengamos a dos chicos desaparecidos. Sobre todo esta semana.

			Kim esperó en silencio.

			—Quiero que Red y su equipo se centren en Noah, el chico que desapareció anoche. Ellos ya tienen toda la información sobre el caso del primer chico, Lewis, y podrán determinar más rápidamente si ambos incidentes están relacionados.

			—¿Cuál es su sospecha al respecto?

			La inspectora jefa abrió las manos. 

			—Mi esperanza de que no lo estén se va desvaneciendo cada minuto que pasa, pero todavía hay posibilidades de que Noah aparezca en algún lugar sano y salvo.

			Kim observó que Miranda no tenía la misma esperanza con respecto a Lewis, que llevaba ya diez días desaparecido.

			—Si se diera ese caso, ¿no sería lógico que recogiéramos nuestras cosas y la dejáramos a usted gestionarlo todo? —preguntó Kim.

			—Bueno, si llegáramos a ese punto, yo tendría que ser creativa para encontrar una razón para que ustedes se quedaran y siguieran investigando las denuncias. Aunque, sin ánimo de ofender, preferiría que Noah apareciera y mandarlos a casa.

			—No hay ofensa alguna en ello.

			—Lo que necesito de su equipo es que repasen cada detalle de la desaparición de Lewis. Eso es lo que estaría haciendo mi equipo ahora si no hubiera desaparecido también Noah. Ustedes lo verán todo con ojos nuevos. Quizá hay algo que hemos pasado por alto o que debemos investigar más a fondo. Quiero encontrar a esos chicos.

			—Por supuesto. Haremos todo lo posible para que así sea.

			La inspectora jefa sonrió. 

			—Estoy segura de que está deseando empezar ya. Si necesita algo, dígamelo en cualquier momento. Y, si tiene algún problema con algún miembro de mi equipo, no dude en…

			—Me encargaré de gestionarlo yo misma, señora, pero gracias por el apoyo —dijo Kim, dirigiéndose hacia la puerta del despacho.

			Era un detalle por parte de la inspectora jefa ofrecerle su ayuda, pero Kim nunca había necesitado a nadie que luchara sus propias batallas.

		

	
		
			Capítulo 6

			—Lo siento mucho por ti, amigo —dijo Roy Moss, que se había situado de pie en el umbral de la puerta, detrás de él.

			Bryant había visto aquella pequeña cocina al llegar y había aprovechado la oportunidad para ponerse a disposición de quien lo quisiera mientras su jefa estaba reunida con la inspectora jefa.

			No le sorprendió que fuera aquel tipo el que mordiera el anzuelo. Había tenido la esperanza de que así fuera.

			—¿Qué es lo que sientes? —preguntó, frunciendo el ceño.

			—Es una cabrona, ¿eh?

			Bryant se dio la vuelta. 

			—Yo no debería…

			—No pasa nada, compañero, aquí estás entre amigos —dijo Roy, adentrándose en la cocina—. Lo siento por ti, eso es todo. No eres el único que tiene que recibir órdenes de un chaval. Mi jefe es quince años más joven que yo.

			—Doce en mi caso —dijo Bryant, señalando con la cabeza hacia la puerta.

			—Y, además, es mujer —dijo Roy, acercándose aún más.

			A Bryant le pareció irónico que la jefa del jefe de aquel hombre también fuera una mujer. Desde que salió de la estación de servicio de la autopista, Bryant se había preguntado cómo iba a lograr representar su papel. Sabía que no tenía que comportarse de forma demasiado obvia al principio, pero enseguida se había dado cuenta de que lo único que tenía que hacer era actuar como todo lo que detestaba del cuerpo.

			—Sí, a veces me cuesta un mundo mantener la boca cerrada —dijo, removiendo su café.

			—Nada que ver con aquellos buenos tiempos, ¿eh? Cuando, mientras preparaban el café, se las veía pero no se las escuchaba.

			Bryant bajó la mirada hacia su taza. 

			—Sí, ahora tengo que preparármelo yo mismo. Echas de menos los viejos tiempos, ¿verdad?

			—Mi situación solo podría ser peor si Red fuera negro —afirmó Roy, que se echó a reír.

			Bryant tuvo que hacer un gran esfuerzo para no mostrar su asco y su sorpresa. En aquellos días, era rarísimo que se expresaran en voz alta pensamientos tan despreciables. La mayoría de los tipos que aún pensaban de ese modo habían aprendido a estar calladitos. Algo por lo que el sargento estaba agradecido.

			Oh, ¿cómo diablos iba a poder fingir que se parecía lo más mínimo a aquel tipo? Además, al margen del papel que le hubieran asignado, él nunca sería capaz de decir algo así.

			—Yo solo estoy esperando a que pase el tiempo —dijo finalmente—. Mantengo la boca cerrada y evito meterme en problemas.

			—¿Sobreviviendo hasta la jubilación? —preguntó Roy.

			—Por supuesto. ¿Y tú?

			—Pues claro, pero eso no significa que no puedas divertirte un poco por el camino, ¿verdad?

			Bryant sonrió. 

			—Y tanto, cualquier cosa para aliviar el aburrimiento.

			—Me alegro de haber hablado contigo, Bry… ¡Eh, tengo que irme! Y tú también deberías, porque ha vuelto la cabrona.

			Roy salió de la cocina y Bryant suspiró.

			Aquello iba a ser mucho más difícil de lo que se había imaginado.

		

	
		
			Capítulo 7

			—Bueno, ¿primeras impresiones? —preguntó Kim cuando regresó a la oficina que les habían asignado.

			Había cogido un biombo y lo había colocado delante de un par de los paneles de cristal que servían de pared para darles así algo de privacidad, aunque la sala de la brigada vecina estaba ahora vacía, a excepción del agente al que llamaban Gonk.

			—Yo he tenido un primer contacto —dijo Bryant—. El tiranosaurio Roy me ha acorralado en la cocina.

			—¿Y? —preguntó Kim.

			—No le caes muy bien.

			—Estoy destrozada. ¿Algo más?

			—Es un mierda misógino y racista.

			—Espléndido —murmuró Stacey entre dientes, haciéndose eco de los pensamientos de Kim.

			La inspectora estaba bastante segura de que la ayudante de detective habría tenido que soportar a tipos tan prehistóricos como Roy Moss con anterioridad, pero eso no hacía que su comportamiento fuera aceptable. Kim no podía protegerla de las ideas que tuviera ese hombre, pero sí de sus acciones. 

			—Stace, me avisas sí…

			—Lo haré, jefa.

			—¿Alguna otra observación?

			—Los demás ni siquiera nos miran a la cara —apuntó Penn—. He intentado cruzar la mirada con ellos, pero apartan la vista.

			—No quieren fraternizar con el enemigo —señaló Kim—. Bueno, vamos a lo prioritario. A la inspectora jefa le interesa por igual averiguar quién denunció la mala conducta, para asegurarse de que nadie del equipo corra ningún peligro, y descubrir si alguno de ellos está actuando de verdad de forma irregular, si la denuncia tiene por tanto fundamento. —Kim se giró hacia Bryant—. Creo que tú eres el que tiene más posibilidades de descubrir cualquier cosa sospechosa, así que convierte a Roy en tu nuevo mejor amigo.

			El sargento hizo una mueca y asintió al mismo tiempo.

			—Penn, Stace, aprovechad cualquier oportunidad que veáis para acercaros a cualquiera de los demás. Pero, antes que nada, tenemos dos chicos desaparecidos y nuestra misión es centrarnos en el primer caso. El equipo local va a investigar la desaparición de la pasada noche, la de Noah, y nosotros nos centraremos en Lewis, de doce años.

			Kim esperó a que cesara el runrún de protesta. Todos sabían que aquella tarea implicaba revisar el trabajo de otras personas, recorrer un terreno ya explorado. Y, además, eran conscientes de que era poco probable que encontraran algo nuevo.

			—Bryant y yo hablaremos con la familia y los amigos.

			—Tengo todas las direcciones preparadas, jefa —dijo Stacey.

			—Penn, quiero que revises al detalle todas las declaraciones. A ver si hay alguien con quien no se haya hablado y que tal vez requiera nuestra atención.

			—Me pongo a ello, jefa.

			—Stace, tú revisa las cámaras de seguridad.

			La ayudante de detective asintió.

			Kim y Bryant cogieron sus abrigos.

			La inspectora dirigió la mirada hacia el agente que estaba en la esquina de la sala de la brigada.

			—Y, cuando vuelva a la comisaria, ¿sería alguien capaz de decirme cómo se llama ese chico?

		

	
		
			Capítulo 8

			NOAH

			Noah sintió que tenía el estómago revuelto incluso antes de abrir los ojos. Lo segundo que sintió fue pánico. Enseguida supo que algo iba mal, pero estaba desorientado y tenía la cabeza hecha un lío.

			Abrió los ojos y sintió que el miedo le retorcía del estómago. La habitación tenía el tamaño del cuartito de su casa, el que su madre utilizaba para sus manualidades. Pero allí no había escritorio, máquina de coser ni cestas con ovillos de lana. Aquel era oscuro, y tenía una ventana sucia por la que entraba un rayo tenue luz que le iluminaba los dedos de los pies. Reinaba un olor que le recordaba al de un paso subterráneo de la ciudad.

			Había un cubo en una esquina y, junto a él, un paquete de galletas y una botella de agua. Noah trató de rebuscar en su memoria, intentando recordar cómo había llegado hasta allí.

			Recordó que estaba en la calle, con sus padres. Era su cumpleaños. Fueron a los recreativos. Tenía dinero para gastar. Sus padres cruzaron la calle para buscar una mesa. Él los siguió unos minutos más tarde. Frunció el ceño. El recuerdo se le escapaba cada vez más. Recordaba haber salido de South Pier y haber mirado al otro lado de la calle para ver si los veía. También se acordaba de que había cruzado la vía del tranvía para llegar hasta la acera.

			Le dio un vuelco el corazón al recordar que alguien lo agarró por detrás. Se quedó paralizado por la sorpresa, tanto que no fue capaz de defenderse. No sabía lo que estaba pasando. Luego, escuchó abrirse una puerta que casi le golpeó en la cara. Oyó el sonido de sus zapatos contra el metal cuando lo empujaron hacia la oscuridad. Alguien lo agarró y le tapó la boca. Intentó gritar, pero le metieron agua en la boca. No tuvo más remedio que tragársela. La furgoneta empezó a moverse. Lo obligaron a beber otra vez y luego lo sujetaron para que no pudiera forcejear.

			Después de todo aquello, solo recordaba vagamente que lo llevaron en brazos y le dieron de beber algo más. ¿Fue entonces cuando llegó al lugar en el que se encontraba ahora?

			El recuerdo le hizo darse cuenta de que necesitaba orinar, pero no había ningún retrete. La necesidad pasó, en cuestión de segundos, de no existir a ser urgente. Sentía que estaba a punto de estallar.

			Se obligó a ponerse de pie, pero sintió todo su cuerpo muy débil. Se apoyó contra la pared que tenía detrás, tambaleándose por el aturdimiento. Tragó saliva varias veces y luego se esforzó para dirigirse hacia una esquina de la habitación, donde se bajó la cremallera de los pantalones y orinó en el cubo. Su madre se enfadaría mucho si lo estuviera viendo en ese momento, porque una vez había visto a un niño orinando detrás de un árbol en el parque y no le había gustado nada. Noah decidió que nunca le contaría lo que acababa de hacer.

			De repente, el esfuerzo de mantenerse en pie lo sobrepasó. Se subió la cremallera de los pantalones y volvió tambaleándose hacia la otra esquina. Su cuerpo suspiró aliviado cuando se dejó caer sobre el suelo frío y duro.

			La confusión que sentía comenzaba a disiparse, permitiendo que se comenzaran a manifestar varias preguntas. Cada una de ellas le iba provocando una sensación de miedo más intensa que la anterior.

			¿Por qué lo habían secuestrado?

			¿Qué iban a hacer con él?

			¿Volvería a ver a su familia?

			Contuvo un sollozo cuando se dio cuenta de que solo había dos posibles respuestas a esa última pregunta, y luego apartó esa idea de su cabeza. Lo encontrarían. Seguro que estarían buscándolo, y su padre aplastaría a cualquiera que se interpusiera en su camino.

			Se repitió a sí mismo aquella idea una y otra vez hasta que oyó girar una llave en la cerradura.

			Su valentía se esfumó y sintió la necesidad repentina de volver a orinar.

			Un hombre que llevaba puesta una máscara entró en la habitación. Cerró la puerta tras de sí y se alzó imponente sobre Noah.

			Él se acurrucó en una esquina mientras el hombre hablaba.

			—Muy bien, joven Noah, vamos a analizarte con detenimiento.

		

	
		
			Capítulo 9

			Después de equivocarse un par de veces por el camino, Bryant aparcó frente a la casa de Lewis Stevens en la zona de Wickton.

			No era muy diferente de muchos de los barrios de Black Country. Construido en los años sesenta, había acogido a familias jóvenes que, con el tiempo, se habían marchado de la zona. Cada generación había ido dejando el lugar un poco más deteriorado.

			El auge de la ciudad costera en los años setenta había hecho que su parte turística se fuera acercando cada vez más a aquel barrio, de modo que en la actualidad se encontraba prácticamente al borde del centro bullicioso de la ciudad.

			Kim ya sabía por el resumen que les había hecho Stacey que en la casa vivían la madre, el padrastro y otros cuatro niños.

			La que la inspectora sospechó que sería la señora de la casa abrió la puerta.

			—¿Señora Stevens? —preguntó Kim, que, al igual que Bryant, mostró su identificación policial.

			Aquella mujer era extremadamente delgada y tenía el pelo castaño corto y cortado sin ningún esmero. A pesar del mes en el que estaban y la temperatura que hacía, la mujer vestía una camiseta de tirantes y unas mallas, lo que acentuaba aún más su figura casi cadavérica.

			La mujer asintió, mirando a ambos alternativamente.

			—¿Podemos pasar? —preguntó Kim, que percibió el aroma de algo quemándose.

			—¿Quiénes son ustedes? —respondió la mujer a modo de pregunta, sin moverse aún.

			—Estamos colaborando con el equipo policial de la ciudad para ayudarlos a encontrar a Lewis.

			—Ah, vale —dijo ella, echándose a un lado—. Pasen a la cocina. Estoy preparando la cena.

			Kim la obedeció, y por el camino vio cómo se asomaban a través de la puerta del salón las cabezas de dos niños. Además, observó que había otro sentado en el sofá viendo la televisión.

			—Shirl, hazme un té, ¿vale? —gritó una voz masculina desde algún lugar de la casa que la inspectora no alcanzaba a ver.

			—Háztelo tú solito. Estoy cocinando, guardando la compra y tengo aquí a la pasma.

			El propietario de aquella voz apareció en un santiamén. No podía ser más diferente de su mujer. Parecía considerablemente mayor que ella y tenía una barba descuidada que compensaba el pelo que había perdido en la cabeza. Era unos treinta centímetros más bajo que su mujer y más o menos otros treinta centímetros más ancho. Tenía que ser el padrastro, Bobby Stevens.

			—¿Quiénes son ustedes? —preguntó.

			—Están ayudando a Red y Roy —explicó la señora Stevens mientras sacaba unas patatas fritas congeladas de una bolsa del supermercado Sainsbury’s.

			A Kim le llamó la atención que utilizara el
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